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SECCIÓN DE NOTICUS. 
CAMPOS ELÍSEOS. Muchos años hacia que 

no se cantaba en Madrid la bellísima ópera del 
malogrado Donizetti Anna Bolena. iPor qué? 
Lo ignoramos. Ea una de las mejores del maes­
tro. iSu música permite lucirse á los buenos can­
tantes de ambos sexos; es también de brillante 
efecto escénico. Así, no alcanzamos la razón de 
haberla casi desterrado de nuestro principal tea­
tro lírico. ¡Qué diferencia de otras óperas que se 
repiten hasta la saciedad! Anna Bolena se dis­
tingue sobre todo por la melancolía, por la ter­
nura afectuosa de sus cantos. Es imposible idear 
nada mas patético. 

La ejecución en el teatro de Rossini, para la 
primera vez, ha estado bastante igual, sin em­
bargo de que, fuerza es confesarlo, la Sra. Te-
desco, aunque cantante de gran mérito, se en­
cuentra ya en decadencia; solo á fuerza de re­
cursos artísticos se sostiene. Donde mejor caijtó 
fue en el hermoso terceto del segundo acto (pri­
mer cuadro) y en el final de la ópera. 

La señorita GaruUi se hace aplaudir cada vez 
mas; su precioso timbre de voz, la afinación de 
sus notas, y sobre todo ese buen deseo, ese en­
tusiasmo propios de la juventud, le asegura las 
simpatías generales. Fue llamada al palco escé­
nico. 

La señorita Blanes se hizo también aplaudir, 
y se nos figura que ha de ganar palmas escéni­
cas en otros teatros, ademas del de los Campos 
Elíseos. 

Pero el triunfo fue principalmente del señor 
Mongini. 

Imposible es reseñar en estas pocas líneas las 
admirables dotes que desplega este tenor en la 
•̂ pera de Donizetti. ¡Qué manera de frasear! 
i Qué delicadeza de sonidos! ¡Qué sentimiento! 
iQué corazón! Y ademas de todas estas perfec­
ciones , i qué perfección y qué gusto en las ca­
dencias ! 

Escusado es decir que se le aplaudió estrepi­
tosamente. Se fue creciendo en cada cuadro, y 
®n' el último cantó la famosa aria, tanto el an-
winte como ú allegro, de un modo que escedió 
a lo que todos esperábanlos; y eso que esperába­
los mucho. 
, Woy que Mario está ya desgraciadamente en 
ecadenciii, no dudamos decir que Mongini es 
Pnmer tenor de sentimiento del mundo. 

L.^aritono que cantó la parte de Enri-
ÍJ ® *ÍI) cuyo nombre no recordamos, tiene 
"uena voz y agradó al público. 

^ orquesta y los coros, bien, 
oa decoracioneB, laa del segundo y cuarto 

cuadro, bellísimas. Se llamó al pintor, qu« fue 
muy aplaudido. 

M. Millich, reputado domador de perros, 
presentará dentro de breves dias en el Circo 
de Price á un petit chien que hace notables 
ejercicios. 

Á VISTA DE PÁJARO. Entre las nuevas di­
versiones con que la empresa de los Campos 
Elíseos se propone amenizar sus funciones, pa­
rece que 86 cuenta el proyecto de las ascensio­
nes aerostáticas, para que los aficionados pue­
dan contemplar á Madrid á vista de pájaro. Al 
efecto, el globo espedicionario se elevará en la 
placeta de frente del teatro; pero quedando su­
jeto por medio de una fuerte cuerda para com­
pleta seguridad de los aeronautas. 

La empresa de los Campos Elíseos proyecta 
una colección de variedades que oportunamen­
te iremos anunciando; ademas de las corridas 
de toros que darán principio el dia 24 ó 26 del 
actual, adquiriendo la empresa para estas cor­
ridas toros de las mejores ganaderías, sabemos 
también que ya está compuesta la letra de una 
barcarola que ha de ser cantada poj los indivi­
duos del cuerpo de coros del teatro de Rossini 
dentro de las barcas y surcando la ría, cuyo 
espectáculo tendrá lugar por la noche con gran 
iluminación de bengalas de diferentes colores, 
y que habrá momentos, según la barcarola que 
se cante, en los qua se imitará con las benga­
las el crepúsculo matutino ó el vespertino. 

MÁXIMAS y PENSAMIENTOS. No cueutes los 
años por la fecha, sino por IQS padecimientos y 
dolores que sufriste, y sacarás en buena cuenta 
que has vivido mas que un elefante. 

—Si quieres saber quién te quiere de veras 
en el mundo, acuérdate de tu madre. 

—Para aprender á conocer los amigos en 
quien puedes tener seguridad y confianza, diles 
un dia que no tienes pan. 

—Cuando una mujer bonita le dice á un 
hombre/<e amo/ procura que sea frente á un es­
pejo, por ver si su rostro ha estado bello en 
aquel momento corno un ángel. Esto descompo­
ne el atractivo de la palabra. Hé aquí por qué 
las feas sacan doble partido del mundo, pues es-
plotan los hechizos de la sencillez y la dulzura, 
y con ellos cautivan los coraJioues. 



LA VIOLETA. 
CONDICIONES DE SUSCRICION. 
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1.» Los señores, tanto de Madrid como de provincias, que deseen suscribirse, pueden ha­
cerlo con solo mandar á nuestra Administración central, establecida en Madrid (Concepción Ge-
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de alguna importancia. . • 

2.* Consideramos suscritores perpetuos á todos nuestros abonados mientras que no pasen 
aviso á nuestra Administración del cese, ó devuelvan el número que no les corresponda des­
pués de vencida su suscricion. Por consecuencia, con el último número del mes en que esta 
Venza, se les pasará aviso para que renueven, pudiendo hacerlo por medio de libranzas ó sellos 
hasta el dia 9 del mes siguiente; y si para este diano lo hubiesen verificado ni pasado aviso 
de cesar en la suscricion, se girará una letra como renovación. Esta medida la tomamos en 
obsequio de nuestros abonados, áfin de evitarles molestia; por lo tanto, les rogamos encare­
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Madrid: en la Administración, Concepción Gerónima, 13, principal derecha, y en las librerías 
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Lisboa: D. Julián Rodríguez. 

ADVERTENCIAS. 
Los señores que anticipen el importe de un año de suscricion á la edición completa, recibirán 

de regalo LA LIRA DEL TAJO, linda colección de poesías dedicadas á S. M. la Reina. 
Los señores nuevamente suscritos que quieran adquirir los primeros pliegos de la novela que 

estamos publicando, pueden remitir un sello de cmtro cuartos para cada pliego de ocho páginas 
y los recibirán en seguida. 

Todas las reclamaciones deben hacerse directamente á la Administración. 

OBKAS DE LA SESOEA D O S A FAÜ8TINA SAKí! DE MELGA» QUE SE HALLAN DB VENTA EN LA 
EEDACCION DE iiLA VlOLETAii 

Madrid. Provs. 
Los Miserables de España, novela original: consta de 64 entregas (dos grandes 

tomos) con 16 láminas litografiadas: precio 64 60 rs. 
La Marquesa de Pinares, novela: consta de 46 entregas con 11 láminas 46 50 

' Matilde 6 el Ángel de Valde Real, episodio histórico de la guerra civil: un tomo 
grande en 4.» prolongado con cinco láminas 22 24 

La Lira del Tajo, colección de poesías, ilustradas con el retrato de su autora: 
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La Pastora del Gvodida, 3." edición, se publica con LA VIOLETA. 
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OOITDIOIONBS. 

Se publica todos los domingos, en un 
pliego de 16 páginas casi folio, á dos 
Wlumnas. 

Novelaa, láminas, figurines, dibujos y 
Patrones. 

PBECIOS. 

En Madrid, un mes. 8 rs. 
/ Un mes 9 

_ . . 1 Trimestre... 27 
En provincias. g^j^^^^^^__ 52 

( Un año 100 
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LA VIOLETA. 
REVISTA HISPANO-AMERIOANA. 

LÍTERATÜRA, CIENCIAS, TEATROS Y MODAS. 
DEDICADA A S. M. LA REINA DOÑA ISABEL 11. 

DIRECTORA PROPIETARIA, DOÑA FAUSTINA SAEZ DE MELGAR. 

SUMARIO. 

"ttdios hiílíricos: Alfonso VI, el Bravo (continuación).—I.a 
Vida (po(!sla).^La Madre, por D. Adolfo Llanos y Alcaráz;.— 
'•'«a (balada).—Leyendas árabes: ¡Pobre Agar! (continuación). 

•*• L.-. A. (soneto).—La Media naranja: novela, original de 
wBorita doña Kogelia León (continuación).—Esplicacion del 

"Surln. 

ESTUDIOS HISTÓRICOS. 

AlFONSO VI , EL BRAVO. 

(ContiniMdon) (1). 

° "• Alfonso rechazó semejante proposición, 
Cuando en busca de su generoso amigo, le en-
a sm igual franqueza del mensaje que reci-

^t^^^^^ ^̂ Îniamú de aquella prueba de noble 
' y tendiendo al castellano sus brazos, le 

^ 0 ! 

^̂ ^ ^ ^ e U ú m e r o anterior. 

—¡Loado sea el Profeta, Alfonso! ¡Loado sea, por­
que ha hecho que mis beneficios no caigan en terre­
no estéril. 

Cuanto me acabas de revelar lo sabia yo por boca 
de mis algazaes (corredores); pero no quería decírtelo 
porque esperaba ver tu porte en esta ocasión. 

Mira; si faltando á la confianza que yo he deposi­
tado en t i , hubieras pretendido salir furtivamente 
de la ciudad, antes de dar el primer paso mi gente 
te hubiera hecho prisionero. 

Pero tu modo de obrar me llena de satisfacción, 
porque me hace conocer que he prestado mi ayuda 
á un alma noble, grande y generosa. 

Así, pues, mi querido huésped, disponte á mar­
char hoy mismo á León á ceñir tus sienes con la co­
rona de tu padre, y cuenta con que mis tesoros y 
mis guerreros están á 'tus órdenes para semejante 
empresa. 

Pero antes de que partas prométeme que no mo­
verás guerra á mi reino mientras yo le rija, y que á 
mi muerte protejas á mi sucesor Hissen, siendo para 
él un cariñoso hermano. 

—i 09 lo juro, señor, como caballero I respondió 
con vehemencia D. Alfonso. 
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Aquella misma tarde^ el cristiano monarca salia de 

Toledo con dirección á Zamora, donde le esperaba 

doña Urraca, siendo acompañado por el noble emir 

y por los principales señores de su corte, hasta él 

monte Velaton (hoy Nombela). 

III. 

Tan pronto como los pueblos de León tuvieron 

noticia de la vuelta de D. Alfonso, se apresuraron á 

levantar por él sus pendones, jurándole de nuevo 

plejto-homenage. 

Galicia también le reconoció por su Rey, á pesar 

de la oposición de D. García, quien, preso de nue­

vo, fue encerrado en el castillo de Luna, donde aca­

bó su vida al cabo de diez y siete años de una suje­

ción rigurosa. 

Mientras marchaban así los asuntos entre leone­

ses y gallegos, los nobles castellanos se congregaban 

en Burgos, con objeto de nombrar un nuevo mo­

narca. 

La elección recayó en D. Alfonso, el cual seria 

proclamado Key si juraba antes no haber tenido 

parte alguna en la alevosa muerte dada á D. Sancho. 

Sabedor el leonés del acuerdo de los castellanos, 

y conformándose con la condición impuesta, acudió 

á Burgos el dia prefijado, y después de prestar jura­

mento en manos del Cid en la iglesia de Santa Ga-

dea, fue reconocido como monarca de Castilla. 

De este modo volvió la Providencia á reunir de 

nuevo en un solo Rey los Estados divididos por 

Femando el I. 

Y así como este no ocupó el trono con tranquili­

dad hasta que las lanzas de sus soldados arrancaron 

en Atapuerca la vida á su hermano D. García, así 

D. Alfonso no se asentó de una vez en aquel mismo 

solio sino cuando el acero de un traidor privó de la 

existencia á D. Sancho al pie de los muros de Za­

mora. 

¡Sangriento y singular contraste! 

IV. 

Dos años llevaba D. Alfonso rigiendo su poderoso 

reino, sosegadas ya las alteraciones que ocurrieron 

á su proclamación, cuando la fortuna \», deparó el 

poder pagar la deuda de gratitud que con el noble 

Almamú tenia. 

Muerto el Rey moro de Sevilla, afectado profun­

damente por la pérdida de su hija Taira, princesa de 

singular hermosura, su sucesor, Mohammed-AI-

l^tamid, enemigo irreconciliable de Almamú, se alió 

con varios señores poderosos, y reuniendo una luci­

da hueste, entró á sangre y fuego por las fronteras 

de Toledo. 

Sabedor D, Alfonso de esta «agresión, púsose á la 

cabeza de un numeroso cuerpo de combatientes, y 

dirigiéndose con una celeridad pasmosa á la corte de 

- su noble amigo, sentó sus reales en un pueblecillo 

cercano llamado Olías. 

Esta venida de tropas, tan inesperada como re­

pentina, alarmó sobremanera los ánimos de los tole­

danos, que ignoraban si aquel ejército era aliado ó 

enemigo. 

Pero bien pronto salieron de dudas, pues D. Al­

fonso, solo, sin permitir que nadie le acompañase, 

penetró en Toledo á visitar á Almamú y hacerle 

saber que el objeto de su llegada era á prestarle , 

ayuda. 

Gran placer esperimentó el anciano monarca al 

mirar el noble comportamiento de D. Alfonso; y ac­

cediendo, á la invitación que este le hizo de pasar á 

comer á su tienda, ofreció visitar al siguiente dia el 

campo castellano. 

En esta entrevista, asegura Pedro de Medina en 

su libro De las cosas memorables de España, ocur­

rió el interesante episodio que vamos á referir. 

Dice que cuando Almamú penetró en la tienda de 

D. Alfonso, los arqueros de este, prevenidos de an­

temano, la cercaron de improviso, y entonces el mo­

narca de Castilla obligó al moro á relevarle del ju-' 

ramento que le hizo pronunciar en Toledo, cuando 

se encontraba en su poder. 

Cediendo el emir á la fuerza de las circunstan­

cias, absolvió á D. Alfonso del compromiso pactado. 

Entonces este, tomando la palabra, le dijo; 

—Noble Almamú, cuando os juró respeto y amiíi-

tad á vos y á vuestro hijo Hissem, me encontraba 

en Toledo y completamente á merced vuestra. 

Por eso no faltarán personas que crean que si yo 
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acepté aquel compromiso, fue solo obligado por las 
"""cunstanciias, y sin que entrasen para nada mi li-
We albedrío y mi gratitud inmensa hacia vos. 

•A-SÍ, pues, y para que nadie pueda dudar de la 
Verdad de mis palabras y de la buena fe de mis ac-
l̂ones, ahora que me has absuelto de aquel jura-

^n to , ahora que te tengo en mi poder y que me 
encuentro rodeado de lo mas lucido de mis huestes, 
** reitero de nuevo, libre y espontáneamente, mi pa-
^"* promesa, ofreciéndote por mi fe de cristiano y 
^8 caballero, que mi gratitud para contigo será 
eterna. 

* así fue la verdad; de allí á pocos dias las taifas 

aledañas y los escuadrones cristianos corrieron uni-

"̂ 08 al combate, talando las tierras de Córdoba, apo-

'^erindose de esta ciudad y de la de Sevilla, y sem-

Waudo por doquiera la destrucción y la muerte. 

Terminada la campaña, volvióse D. Alfonso á su 

^erra cargado de gloria y de ricos despojos, pues 

•'̂ 'ttiamú, agradecido en estretno á la ayuda que el 

"Monarca cristiano le prestara, le concedió la mayor 

P'''rte del botin, contento en demasía con haberse 

apoderado de tan importantes plazas, humillando, 

''aata lo sumo, la altivez de su mortal enemigo. 

•̂ 1 siguiente año, que era el de 1076, el noble 

«>iair de Toledo descendió al sepulcro cao-gado de 

Silos y de laureles, y su hijo y heredero Hissem ocu-

P el trono con tan mala estrella, que vio, á pesar 

^e la ayuda de D. Alfonso, ir cayendo de nuevo en 

V^ioT de los enemigos de su familia el fruto de las 

conquistas de su padre. 
Las ciudades de Sevilla, Córdoba y otras fueron 

*franeadas de manos del de Toledo, que se vio obli-
»**o bien pronto á acogerse dentro de los muros de 
'̂1 corte. 

"gaz en estremo fue el reinado de este príncipe. 
He, combatido por sus enemigos de fuera y estre-

° por sus mismos subditos, cayó del trono por 

^ conspiración, al frente do la cual se puso su 
ambicioso hermano Yahia-Alkadls, que consiguió 
P^rt&n infame medio ceñirse la corona. 

ero si desgraciada fue para los toledanos la do-
«acion del malave^iturado Hissem, no lo fue 

dich mas 
°8a por cierto la del ¡usurpador Yahia. 

Criado entre eunucos y mujeres, mas dispuesto 

siempre á cubrirse con el ligero traje de seda qu6 

con la férrea coraza del soldado. 

Mas acosttimbrado á aspirar el tibio y perfumado 

ambiente de los harems, á estasiarse en brazos de sus 

esclavas con los dulces acordes de la música, reclina­

do en cómodos divanes y costosas alkatifas, que á oir 

el crugido áspero de los arneses, el ronco soh de la 

trompa de guerra, y á soportar las rudas fatigas de 

la vida del campamento, vio levantarse contra au 

dominio , no reconociendo su autoridad, á algunos 

de los gobernadores de sus ciudades. 

Ademas de esto, su carácter despótico y cruel le 

enajenó de tal manera las simpatías de los toleda­

nos, cansados ya de sufrir sus vejaciones, que escri­

bieron á D. Alfonso ofreciéndose á entregarle la 

ciudad si venia sobre ella al frente de un ejército. 

Esta proposición tentadora, suscrita por los prin­

cipales muzárabes y judíos de Toledo, llegó & poder 

del castellano al mismo tiempo que nna embijad» 

de Al-Motamid de Sevilla, el enemigo irreconciliable 

de los Ben-Dilmim, proponiéndole que rompiéáe obn 

Yahia y aceptase su alianza, admitiendo por esposa 

á su hija la princesa Zaida. 

D. Alfonso, libre ya del juramento hecho con Al-

mamú, en el cual no fue incluido Yahial, accedió i la 

invitación, y la ahanza con el sevillano quedó con­

cluida, recibiendo el de Castilla quaA pro vmore á la 

bella andaluza, á pesar de hallarse casado entonces 

en segundas nupcias con Constanza dé Borgoña. 

Después, decidido á apoderarse de Toledo, levan­

tó una numerosa hueste, compuesta, no tan solo de 

sus soldados, sino de auxiliares de Aragón, de gen­

tes del de Sevilla, y de aventureros y nobles señores 

franceses, entre los que figuraban Enrique, conde de 

BeBan9on; Raimundo, conde de Tolosa, y otro Rai­

mundo, conde de Borgoña; y rompiendo por las 

montañas que dividen las Castillas, cercó á Toledo 

en 1083j después de haberse apoderado en diferen^ 

tes campañas de las ciudades de Madrid, Talayera y 

Escalona. 

Yahia, encenagado en los vicios, sumido en su vo­

luptuoso letargo, saUó de 1̂ al escuchar el agudo 

acento de los clarines cristianos que le anunciaban 

que los soldados de Cristo, acampados en los flori­

dos cármenes de su estendida vega, vibraban altivoa 
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el acero, dispuestos á hundir en el polvo la frente 

de su hermosa Medina Tolaitola. 

El despótico monarca, en vez de amilanarse ante 

tan próximo peligro, dio pruebas de una energía has­

ta entonces oculta. 

Eepasó los muros, pidió socorro á los Eeyes mo­

ros de Zaragona y de Badajoz, y ordenando sus taí-

faSj se dispuso á la defensa, decidido á sepultarse en­

tre los escombros de su ciudad queridaj primero que 

consentir que fijasen en ella su planta los enemigos 

del Profeta. 

El degenerado hijo de Almamú sintió en aquel 

supremo momento palpitar en su corazón algo de la 

antigua fiereza de su raza. 

Pero estaba escrito que Toledo doblaría armada la 

rodilla ante la enseña del Gólgota, y lo que está es­

crito se cumple. 

El desventurado Yahia vio desvanecerse como un 

suefío la esperanza de ser socorrido por el de Zara­

goza y Badajoz. 

El Rey de aquella ciudad, Al-Moktadir-ben-Hud, 

mona al querer venir en su ayuda; y el ejército de 

Al-Motawakkil, último de los Afthasidas, mandado 

I)or su hijo Alfadal-ben-Omar, walí de Mérida, huyó 

roto y deshecho por el acero de D. Alfonso, sin lo­

grar siquiera ponerse en contacto con los sitiados. 

La caida de Toledo era segura; la perdición de 

Yahia irremediable, cierta. 

El ejército cristiano, dividido en diferentes cuer­

pos y apretando cada dia mas y mas el cerco, ase­

mejábase auna inmensa sierpe de acero que enros­

cada al cuerpo de un gigante oprimía sus anillos 

dispuesta á ahogar y rendir á su presa. 

Los repetidos asaltos, el hambre que sentíanlos 

sitiados, las molestias de tan largo asedio y la nin­

guna esperanza de recibir socorro, armaron el brazo 

de los muzárabes y los hebreos, que dieron una no­

che el grito de insurrección, acudiendo en tumulto 

al palacio del emir solicitando que capitulara con el 

enemigo. 

Los esfueízos de Yahia por calmar el tumulto fue-

roh inútiles; su guardia fue derrotada, su alcázar 

invadido por las desenfrenadas turbas, que le obliga­

ron, bien á su despecho, á entregar la ciudad á los 

cristÍAnoa. 

La capitulación fue hecha de una maneía bastante 
honrosa para los vencidos, pues en ella se les deja­
ban sus templos, se les respetaban sus bienes y sus 
jueces, pudiendo salir de la ciudad con sus riquezas 
el que lo creyera oportuno j en fin, se les concedían 
loí Inismos derechos que concedió á los cristianos el 
vencedor de Guadalete cuando tres siglos y medio 
antes penetró en Toledo. 

Firmado este pacto, D. Alfonso hizo su entrada 
en la ciudad por la puerta de Visagra el 25 de mayo 
de 1085, diá de San Urbano, y el desgraciado Yahia 
Alkadir, llevándose su tesoro y su harem, salió con 
dirección á Valencia, seguido de sus principales ofi­
ciales. 

Asi volvió Toledo á poder de los cristianos, y el 
estandarte de la Cruz se clavó para no arrancarse 
mas sobre aquellos muros, donde las perfumadas 
brisas del Tajo acariciaron por espacio de 374 años 
el pendón de los hijos del Profeta. 

fSe continuará. J 

JULIA» CASTCUAHOS. 

L A V I D A . 

Cuando alza el alba su frente, 

del ambiente al ledo arrullo, 

se abre virginal capullo 

embalsamando al ambiente. 

Cuando enrojece á Occidente 

crepúsculo vespertino, 

de ese destello divino, 

de esa flor, de mayo gala, 

la vida fugaz señala 

seco despojo mezquino. 

Junto á la fuente do brota 

marcha el arroyo despacio: 

mas crecido, al poco esjjacio, 

corre, gime y se alborota; 

sigue raudo su derrota 

rugiente, espumoso, ufano; 

y al soñarse soberano, 
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cuando mas corre y mas «umba, 

halla su soberbia tumba 

en el inmenso Océano. 

La aurora al sol enamora, 

y aparece en el Oriente 

el sol, bello, sonriente, 

gentil, siguiendo á la aurora. 

Ella huye: él, tristB, llera 

mil rayos de luz, y avanza 

tras ilusoria esperanza; 

pero, rendido, á la tarde, 

lánguido, opaco, cobarde, 

á otras regiones se lanza. 

Y el sol, con su fuego y. brío, 

y sus eternos amores, 

con sus encantos las flores 

y con su soberbia el rio, 

repiten en torno «lio 

con voz muda y dolorida: 

"Cuanto en nosotros anida, 

lo que es la vida te advierte; 

pues somos, por rara suerte, 

el retrato de la vida. 

PEDRO MARÍA BARRERA. 

puede tío haber tenido hetmanos, esposa ó hijos. 

Pero ¿quién no ha tenido madre? 

I . A M A D R E (1). 

V amos á entrar en un templo. 
_ ^ ^ templo de nuestros primeros deberes en la 
"'^'^ 1̂1 6l santuario de nuestras primeras afeccio-

Jies en el mundo. 

4i^ entrar debemos descubrimos, inclinarla 
frente y doblar la rodilla. 

relenrse á los hijos, esposas y hermanos, pue-
*oer quien escuche con indiferencia, porque 

con el H} P'^J^^te artículo forma parte de la obra quo 
A luz el ¿lil° ^'i ¥^Í'^ «" «̂  «»»'o ^IX' acaba de dar "«eiautor, Adolfo Llanos y Aloaráz, 

Las rosas de la corona de la mujer están mar­

chitas. 

Su perfume, desvanecido entre las auras de lo |)a-

sado, es el último adiós á los placeres de la ju­

ventud. 

Otro nuevo placer los sustituye. 

Placer que participa de pena. 

Un penoso placer. 

La maternidad es bálsamo que aumenta la virtud 

do la mujer virtuosa, y suele redimir las faltas de la 

culpable. 

La mujer adquiere nueva vida desde el instante 

en que se agita un ser en sus entrañas. 

Si era buena, se dilata su bondad. 

Si era mala, tiene mucho andado paca volvetse 

búena^ 

Al concederle Dios ese privilegio le da un placer 

inmenso, desconocido, sin igual, pero que lleva en 

su fondo el germen de grandes doloresi 

Y est«s grandes dolores son k prueba que subli^ 

ma á la mujer virtuosa y la redención^ que KEJVEI á 

la culpable. 

Y estos grandes dolores son la pena de ese placer 

inmenso. 

Todas las sensaciones, intereses y ciariños se rele­

gan á un estremo del corazón para dar paso á ese 

otro sentimiento que lo llena todo y todo lo domina, 

levantándose majestuoso y radiante con el nombré 

de amor maternal. 

£1 primer paso en la nueva senda está exento de 

pesares. 

Es la época de las gracias inocentes y de las tra^ 

vesuras deliciosas. 

El niño es el lazo que une los corazones d« los 

cónyuges. 

La alegría de la casâ  

El sol del matrimonio. 

La infancia <le los hijos es la luna; de miel ás lai 

madrea 

Después empiezan á tisomar al rostro los disgufltoa. 

Los buenos y maloa ratos alternan. . 

M^s adelante creoo ^^ número de lo'J últ}m<»8t n 
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Por fin solo aparecen breves alegrías entre una 
cadena de sinsabores. 

Pero el cariño de la madre no disminuye. 
Está en razón dir«ota con las amarguras > que le 

ocasiona. 

Buénóó malo, rico ó pobre, feliz ó desdichado, su 
hijo es siempre su hijo, carne de su carne, sangre de 
su sangre, vida de su vida. 

No hay faltas cometidas por él que carezcan de 
disculpa á sus ojos. 

Los ojos con que una madre mira á su hijo, solo 
ten las virtudes para engrandecerlas. 

Antes se condenaría ella misma que condenarle. 
Antes se dejaría matar que permitir en su pre­

sencia el daño de su hijo. 
• iHabeis oido ponderar el furor de la leona á quien 
arrebatan sus cachorros? 

^ Una madre no tiene la fuerza ni el valor salvaje 
del león; pero arrebatadle su hijo, y veréis á la 
leona^ 

' Su pasión es ciega, delirante, loca. 
•Aunque su hijo sea el mas despreciable délos 

hombres, ella lo ha dado á luz, lo ha críado, y debe 
defenderlo & pesar de sus infamias. 

Cuando un hombre es rechazado por todo el mun-
doj aqn tiene abiertos los brazbs de su madre. 

Por esto, si hay algo de divino en la tierra, está 
en el corazón de la mujer cuando llora, siente y pide 
por el &uto de sus entrañas. 
. Elatiioídéla madre es escepcional entre todos 

los amoresj por lo único, grande é infinito. 

No pide sino un poco de correspondencia, y en 
cambio da el almía, la vida y la honra. 

Es un amor, urna consoladora de los dolores, es­

pejo refractario de las alegrías. 

Es un amor cuyos rayos se proyectan sobre la 

tierra, pero cuyo foco está en el cielo. 

Es un amor, e]j fin, que no puede comprenderse 

hasta que no se llega á ser padre. 

La Providencia tiene reservadas á la madre prue­

bas durísimas» amarguras terribles. 

La mas desesperadora es la de aquella que pre­

maturamente ve morir á su hyo. 

Este es el dolor agudo, enérgico, desolador, incon­

mensurable. 

Es la apoteosis de las desdichas. 
Dolor que si no tuviera una causa tan grande, 

pareceria abortado por Satanás. 
La madre no podria sobrevivir á su hijo; el esce­

so de su desesperación la mataría, si no fuera porque 
©ios no quiere que nadie sucumba de dolor, porque 
Dios quiere que el sufrimiento sea la redención de 
las almas. 

Así es que llegando la tortura al grado en que 
parece que va á estallar la vida, no pudiendo llegar 
mas allá, el sentimiento desciende, languidece, se do­
blega, y la madre se torna insensible, fria, inmóvil; 
enjutas las mejillas, áridos los ojos, crispados los 
miembros, entumecido el espíritu. 

Esta es la calma ficticia, tan terrible como la tem­
pestad. 

Este es el sueño del dolor. 

¿A qué enlutar sus ropas? 

Ella tiene el luto en su semblante, en las arrugas 
de su frente, en las canas de su cabeza, en el vacio 
de su corazón. 

¿Habéis visto una planta altiva, frondosa, elevan­
do su ramas al firmamento y alimentada por un cla­
ro arroyo! 

Esa es la madre satisfecha, dichosa con su hijo, 

que se alimentado él después de haberlo alimentado. 

Quitad el arroyo, trasplantad la planta á un de­

sierto, y veréis desaparecer su lozanía, marchitarse, 

quedar deshojada, seca... y vivir únicamente por un 

prodigio de vegetación, como cosa que se deshace, 

como luz que agoniza, como hálito que se apaga, 

como esperanza que tñuere. 

La corona de las madres es la corona del martirio. 

No puede negarse que existen madres desnatura­

lizadas , cuyo mayor delito es manchar el nombre 

que llevan; pero esas mujeres tarde ó temprano sien­

ten el dedo de Dios sobre el corazón, y el llanto'fedi-

me sus culpas. 

La Eeligion, que és infinitamente misericordiosa, 

deja siempro una puerta abierta á las conciencias 

dañadas. 

La puerta del arrepentimiento. 

ADOLFO LIAKOS y ALCARAZ. 
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E L I S A . 

BALADA. 

Arturo el amor mas puro 

á Elisa un dia juró, 

pero la olvidó, perjuro... 

y ella al verse sin Arturo, 

que era su vida, murió. 

¡Cuántas veces reflejando 

la fuente sus ojos bellos, 

saltó alegre resonando, 

y el dulce céfiro blando 

se perfumó en sus cabellos! 

La fuente su turtiba hoy pisa, 

y su murmullo doliente 

unido va al de la brisa, 

que murmura tristemente, 

¡pobre Elisa!... ¡pobre Elisa! 

JAIME MARTÍ MIQUIL. 

^««»«a 30 de abril de 1864. 

XEYENÍ>AS ÁRABES. 

¡ P O B R E A G A R ! 

f Continuación J (1). 

III. 

Pn 
ent v "^^ ^° hablan pasado, y los pobres niños 

lúe "̂  °°^ '̂̂ ^ propias manos al anciano de 
. ^ , ^"'^ barba, viejo por el dolor y encane-

•̂ ido sin años. 
Isiáaej ĵ  

> que era un joven lozano y vigoroso, como 

^éase nuestro número anterior. 

lo habia sido el que acababa de cubrir de tierra, 

acosado por el dolor empezó á dar gritos de ester-

minio y venganza. 

Pero Agar, la delicada doncella, sensible como su 

madre, tenia en su alma la revelación de un Ser di­

vino, y oia horrorizada las palabras de su hermano, 

que eran terribles, como el arranque del cocodrilo 

cuando emprende su carrera para devorar un ser. 

Desde aquel dia empezó á adiestrarse en el arpón 

y la saeta, y eran sus tiros tan certeros, que eligien­

do en una rama la mas pequeña hoja, no se podia 

dudaf que daba en ella. 

Era intrépido, robusto, y hermoso en sus formas 

y en la perfección de su rostro. 

Casi le sentaba bien la ferocidad de sus grandes 

ojos, vivos y elocuentes como el espejo de la sabi­

duría y de la fiereza unidos á la vez. 

Al verle con la flecha fija en el arco y la mirada 

describiendo la dirección que debia llevar, parecía el 

dios de la venganza, y su belleza crecia, y sus hercú­

leos miembros tomaban posturas tan singulares, tan 

académicas, como si hubiese estudiado con los gla­

diadores romanos en los grandes circos donde lu­

chaban. 

Después quiso correr sobre un caballo indómito, 

sobre uno de esos animales de raza árabe, fogosos 

como el clima donde se crian, errantes y libres, lejos 

de las sierras y dehesas de los pastores y de toda 

habitación humana. 

Un hombre como Isma«l no podia avenirse al 

tranquilo camello ni al pesado dromedario. 

Necesitaba una fiera que dominar. 

Un servidor que le hiciese la mas tenaa resis­

tencia. 

Algo que se opusiese á su libre voluntad y al-

bedrío. 

El dromedario se sometía á él como un parro. 

Aquel era su esclavo, y él necesitaba un señor. 

En su vida soUtaria y errante ansiaba tener algo 

que aborrecer ó que amar. 

El aborrecimiento le tenia, porque odiaba los 

hombres. 

El amor á.su hermana era demasiado tranquilo y 

puro para que satisficiese su ambición. 

No habia pensado ftün en amar á una mujer. Su 
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corazón estaba rebelde y libre como las ráfagas que 

cruzaban aquellos desiertos. 

Si Ismael hubiese amado, su amor hubiera sido 

terrible, celoso, vehemente, y acaso tan fugaz como 

terrible. 
Sus caprichos hubieran sido órdenes. Sus deseos 

una ley imperiosa. 

Hubiera aborrecido á la mujer humilde que se 

esclavizaba, y se habria desesperado y llenado de 

furor con la que le dominase. 

Era una de esas almas ardientes con las cuales es 

necesario entablar una lucha de inteligencia: amar á 

raiíion fria y seguir ó deshacer sus proyectos con una 

sagacidad que no se aperciba. 

liO que hace que estos hombres tempestuosos no 

se fijen es que se les ama como á ningunos, y se vive 

pendientes de sus labios, y no se atreve la mujer á 

pronunciar una palabra siquiera que pueda desper­

tar su furor ó entibiar su afecto. 

Por fortuna Ismael vivia lejos de esas bellezas 

que hacen latir el corazón lo mismo del salvaje que 

del hombre civihzado. 

Ismael era feliz con su idea de venganza, con sus 

arpones y sus flechas, que pensaba envenenar el dia 

que se viese frente á los soldados que tuvieron la 

culpa de que su pobre madre muriese sola y aban­

donada, y que maltrataron á su padre, amargando 

sus dias y sus noches, y haciéndole envejecer á los 

treinta años. 

La mente en donde se fija una de estas ideas terri­

bles, llega á sufrir una fiebre moral continua, donde 

no tiene entrada otra pasión ni germina otro deseo. 

Hábia por entonces en toda la Arabia una afición 

desmedida á la caballería andante, de donde nos vi­

no después á nosotros y á otros paises civilizados, y 

que fue en su tiempo la gloria de las naciones y la 

epopeya de las grandes acciones generosas. 

Las tribus amaban como ídolos á los valientes 

campeones que se distinguían en los simulacros de 

batallas que se hacian para ver la pujanza y el brio 

de los mancebos. 

Los trovadores de la Arabia recorrían lo mismo 

los desiertos que las poblaciones, deteniéndose á las 

puertas de los jefes de estas tribus para cantar lin-

disimos romances y sentidas baladas en que el nom­

bre del árabe mas valiente era el que sobresalía y 

el que hacia palpitar el corazón de todas las her­

mosas. 

Era una época de verdadero entusiasmo para to-

d^ las almas ardientes y apasionadas. 

Ismael sabia todo esto, pues cUando se alejaba de 

su retiro hablaba alguna vez con un sabio que vivia 

también en el aislamiento, pero que muchas veces 

iba á conversar con los ancianos Lakemitas y Gaza-

nitas, que eran por entonces las razas mas conside­

radas y queridas. 

Ismael volvía cabizbajo y sombrío, y decia á su 

hermana con dolor: 

—Si los restos de nuestros padres no clamasen 

venganza, hermosa Agar; si no creyese que mi nom­

bre era maldito hasta que regase sus tumbas con la 

sangre de sus enemigos; si no aborreciese mi ser 

hasta verle limpio de la mancha de cobardía y exe- -

cracion en que está envuelto si no vengo á mi padre, 

yo iría á tomar parte en esos palenques de campeo­

nes que el sabio dice son dignos de los descendien­

tes de Ismael, 

—¡Jamás! ¡jamás! respondía la llorosa joven. ¡Ja­

más vivamos entre los hombres, ni te vea yo brotan­

do sangre de las heridas de las lanzas contrarias! 

Yo siento aquí en el pecho un pronóstico terrible. 

Yo sé que tú serás el enemigo de ellos, y que es-

tos hombres te devorarán sin compasión alguna. 

¡Vivamos aquí! ¡aquí siempre, en esta soledad ol­

vidada de todos! Donde no penetreíi las lanzas ni 

sus arpones, ni sus rostros ceñudos y terribles. 

—Nuestros pobres padres vivieron entre las ro­

cas; buscaron allí su asilo como las aves, y, sin em­

bargo, vinieron á morir como tigres cogidos en su 

gruta. 

El homl)re es malo, Agar, y no puede dejar tran­

quilo á'otro hombre. 

Es ley de su naturaleza devorarse mutuamente. 

Dice el sabio que cuando no encuentran enemi­

gos de razas contrarias, se revuelven hermanos con­

tra hermanos, padres contra hijos, que se descono-

can y se odian, y disputan un palmo de tierra, der­

ramando su propia sangre. 

Que hay una raza de hombres que llevan un rico 

manto, una dorada corona en las sienes y Una vara 
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«o oro en la mano, y se llaman Eeyes. Estos Reyes 
lenen muchos servidores que les sirven de rodillas 

y están dispuestos á sus mandatos. 

"uando creen tener en otro Rey un enemigo, re-
^6n todos los corderos de su grey, y les dicen: 
"¿^reparaos á matar.» Y estos se reúnen, y cogiendo 
'''lentes armas y despidiendo rabia por los ojos, se 
•̂nzan sobre el país donde está el enemiao de su 

•^y» y hieren, y aniquilan, y saquean, y atrepellan 
y matan sin piedad. Después incendian y talan los 
'^'íipos, y se llevan las doncellas, y descuartizan los 
Prisioneros, y derriban sus casas y fortalezas, y de-
J*n un campo de cadáveres donde antes habia ni-

* risueños, esposos felices y madres tranquilas. 
•L-a verdura de los campos se agosta, los edificios se 

^en escombros, y al cabo de algún tiempo una 
S'^l borrasca, ó una temible tempestad, hace des-
Parecer las ruinas, y ya nada queda de lo que fue. 

"ero el Rey es vengado, y los que mas enemigos 
fuellan se nombran héroes, y se visten con trajps 

acamados de oro y plata, y tremolan banderas vis-
*^i y son llevados en triunfo por las grandes pla-

^ de las ciudades, y les llaman vencedores. 

î Jh! ¡Con qué gozo seria yo uno de estos héroes 

r̂ îsnos teñidas de sangre, de corazón duro, de de 

ntea y manos feroces, que se cebasen sin piedad, 
*e armase cruda lid, con los que martirizaron á mi 

padre!... 

¡Calla, calla, Ismael! ¡eso es horrible! Yo quiero 
"'ir antes que te llamen héroe. 
"~~Agar, he encontrado un magnifico caballo, que 

^ebe acompañar el di a de la venganza. 
* corro eon él por las llanuras, y ya me interno 
s sierras, y ya salto los vallados, subido sobre 
"fiante piel, sin silla ni manta, ni nada de esos 

^'''eos que lea po^en los soldados. 

águila es mi caballo. Desbocado corre y vuela, 

ece que ya á estrellarse contra las rocas, cuan-

^na sola voz mia le detiene de repente. 

. ® el dispongo los arcos, sobre él tiro las sae-

• xr*̂ "̂ ^ ̂ ^^ ^ clavarse donde las dirijo á la carrera. 
necesito pararle para asegurar el blanco. Pue-

«ontra el enemigo, sm detenerle en su marcha. 

la sa " " ^^^11° "^aliente! iCorramos! Derramemos 
Ŝ e de los cobardes que no luchan cuerpo á 

cuerpo, que asesinan sin pelea, que roban sin perecer. 

—¡Tú vas i partir, Ismael! ¡Tú quieres venganza! 
Agar morirá de dolor. 

Agar no cree,en los dioses airados, ni en la voz 
que pide sangre, ni en los terribles sacrificios. 

Agar adora ese sol siempre igual y brillante, siem­
pre alegre y feUz. 

Cuando se oculta, tu hermana muere de dolor. 

Muchas veces, en que laa nubes envidian mi ado­
ración, se ponen delante de él por privarme de su 
vista; entonces lloro mucho, y ellas también se com­
padecen y empiezan á llorar, y lloran tanto, que mo­
jan mis cabellos, y mi seno, y mis pies, y hacen es­
tensas lagunas con sus lágrimas. 

Yo sufro; pero me consuelo, porque hay quien su­
fra conmigo, y recojo esas lágrimas entre mis dos 
manos, y las beso con ternura. 

Entonces vuelve á asomar el astro dorado, y todos 
somos fehces: las nubes rien y se ponen vestidos co­
lor de rosa, y yo tejo coronas y las ciño á mi cabeza. 
El sol entonces me quiere mas, y me envia un calor 
tan grato, que me adormece y mé lleva á unos paí­
ses distantes, donde veo grandes cosas. 

Unos hermosos mancebos, unas mujeres bellísi­
mas, vestidos del color del mar, del color de las nu­
bes y del da los árboles, con adornos de plumas de 
colores y cintas con llecos brillantes, forman visto­
sas danzas y sonñen con placer. 

Yo estoy en medio de ellos y los contemplo con 
amor, y ellos sonrien y me acarician, y me hablan 
de amores, de ventura y de feUcidad interminable. 

Este sueño me dura muchas horas, y cuando abro 
los ojos, á veces es de noche : entonces me poHgo 
triste, pero suelo ver culebrear allá arriba, donde 
estuvo el sol por el dia, unas ráfagas de oro que 
me dicen que, aunque oculto mi amante, se ocupa 
de mí, que no estoy sola, y que volverá á aparecer 
cuando vuelva el dia. • 

Yo sé que no debo vivir aquí abajo, Ismael. 

Di á ese sabio amigo tuyo que te esplique lo que 
yo siento en mi corazón, lo que me llama hacia allí. 

Lo que me hace odiar la venganza y la sangre. 

Lo que me da t%nta dulzura y amor. 

Lo que oprime mi pecho, como si no cupiesen en 

él las venas que me dan vida, 
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T—¡Pobre Agar! Tú serás desventurada como tu 
madre. 

Tu frente, de continuo nublada y sombría, me dice 
que la desgracia se cierne sobre tu cabeza. 

Pero aquí está Ismael, tu hermano, y él te defen­
derá dé la desgracia. 

Él irá al templo deAbraham,si tú quieres, y arro­
dillado ante sus aras, pedirá á los tigres y perros 
por t i : allí están siempre fijos escuchando la voz 
que les llama (I). 

También me casaré con mujer hermosa, y ofreceré 
el primer hijo para saciar su furor (2). 

tQuó mas quieres, Agar? Pide á tu hermano, pero 
sé breve; porque debo partir á la venganza. 

Tú te quedarás con el sabio; es amigo mió, y te 
respetará. 

Los árabes no mienten cuando juran amistad. 

Es de la tribu que lleva por divisa la verdad y el 

honor. 

—¡ Isnuiel, no partas! ¡ Agar va á morir! Agar 

siente un dolor continuo en el pecho, que la mata. 

Pronto serás libre, porque ella no existirá. 

La infeliz agarena, al hablar así, no sabia que 

se despertaba en su alma la idea de la eternidad. 

Era la revelación que mas tarde tuvieron sus her­

manos de un Hacedor Supremo y grande. 

Ella le conocia y le amaba entonces en el sol, co­

mo le hubiera amado en una pequeña estrella que 

brillase en el horizonte. 

Porque todos saben que hay algo allá arriba, y 

esperan en ese algo hasta los mismos que descono­

cen la inmortalidad. 

Muchos árabes, en los desiertos arenales, han 

amado una estrella y han seguido su curso, y la han 

buscado con afen en las horas del dia, y se han con­

siderado felices al verla aparecer por la noche. 

Otros han contemplado el horizonte en el mar, y 

se han bajado mil veces para coger un pedazo de 

aquella cortina azul, estensa y diáfana, como las 

aguas donde se escondían. 

Otros han considerado la miseria de su ser y la 

pequenez y pobreza de la tierra por la riqueza de 

galas del cielo. 

Aquellas llanuras, donde solo habia polvo y calor 

sofocante, revelaban á estas razas libres que aun ha­

bla otro sitio mas estenso y de mas hbertad, de un 

color hermoso y puro, y salpicado de pedazos de oro 

y plata. 

¡Cuántos de ellos desearon un vestido de aquel 

hermoso y tachonado manto para ellos, ó para la 

mujer que amaban! 

¡Cuántos se subieron á los mas altos peñascos, á 

los árboles mas gigantes, para ver si desde allí los 

graban tocar aquel divino techo donde aparece la 

luz como las tinieblas rodeadas de un encanto in­

descriptible. 

Bien sabian ellos que todo lo bueno bajaba de 

allá arriba. 

Que sin aquel fanal no habria las brillantes estre­

llas que no conocian por sus propios nombres, pero 

que adoraban con el mas tierno amor. 

(Se concluirá.) 

A . L . . . A . 

SONKTO. 

¿Viste de mayo en la estación florida 

en mágico pensil rosa galana, 

sobre su tallo columpiarse ufana, 

su encendido botón mostrando erguida? 

(1) Con efecto, los árabes creian que adorando in­
finidad de animales que tenían pintados en el renom­
brado templo de la Cava, todo les era concedido. 

(2) Tambieú habia padres que dejaban degollar sus 
hijos en estas aras. 

jNo viste precursor de la venida 

de la aurora feliz en la mañana, 

un ft'ilgido lucero que les gana, 

á los demás en luz, pureza y vida? 

iViste.la fuente murmurar sonora, 

el céfiro gemir entre las flores 

y el arroyo correr con eco blando? 
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Pues aun mas bella es la que mi almia adora, 

y es su encanto mayor... mas sus rigores 

me hacen pasar la vida suspirando. 

CXni.os CANO. 

— > • 

LA MEDIA NARANJA. 

NOVELA OEIGINAL 

de la 

SEÑORITA DOÑA ROGELIA LEÓN. 

(Continuación) (1). 

•A. las pocas horas entraba un escribano, un sacer-

wte y (Jos testigos en la alcoba de aquella vir-
losa mujer y se estendia un testamento, en el 

'̂ iw, después de los sufragios por su alma, algunas 
""rosnas á los pobres y gastos de entierro y demás 
•^sas precisas para irse de este picaro mundo con la 
ucencia que reclama, quedaba Julia por heredera. 
Esta habia sido llamada á presenciar las últimas 

Imposiciones de su tia, medida muy sabia que debia 
*<*r8e con todos los herederos para que no les die-
^'^gdk por l%é¡v&, y retirada en un rincón, cubierta 
* cara con las manos, como si quisiese huir un rayo 

""le fuegg ¿ dejarla ciega, escuchaba sin oir lo que 

Pasaba en el aposento. 
^^ quería convencerse de que aquello era una 
'dad, y huia hasta la luz por no ver el cuadro 

^ ® presentaba aquel lecho, rodeado de la justicia 
divii 
da 

''̂ a y humana, donde una moribunda, incorpora-

Por fuerza sobre grandes almohadones, ajustaba 
^ * <íuenta8 con el mundo para ir á ofrecerle á Dios 

liada y humilde sus virtudes ó sus pecados. 

pesar de la palidez de la muerte, se retrataba 
en aquel resignado semblante la tranquilidad de la 

'̂ °Í?̂ '̂ *^^* y la aureola de la virtud. 

° ha de ser por cierto el ratito que pasen los 

ueren con el alma cargada de crímenes, por 

" ® la Rehgion y au arrepentimiento quiten 

Véase nuestro númerü anterior. 

algún peso de las arrobas de culpas que fueron ha­

ciendo en vida. 

El mas ateo, el mas descreído, teme en la últímá 

hora el vapuleo de allá, donde no pueden engañar 

con la mentira, ni tapar los pecados con montones 

de oro, ni hacer callar la voz de la justicia con los 

fueros que da la elevación y el poder, ni comprar 

por un puñado de monedas testigos que nieguen la 

verdad de los pecados, ni nada de esos bonitos en-

juagues que hacen los hombres por acá, olvidando 

con flaca memoria que no está lejos el dia en que el 

telón se descorra, y la comadre de D. Crispin, col» 

sus descamadas garras, les llame á juicio y á orden 

por los cabellos ó los pies; pues ella de todas partes 

se agarra cuando se trata de la captura de un nial-

hechor. • 

¡Qué felicidad es morir en paz con los hombres y 

en inocencia con Dios! 

. Aquella casta mujer espiraba como el niño que 

recibe la Virgen Mafia en sus brazos para presen­

tarlo á Dios entre los coros de ángeles. 

La pobre señora hasta se arrepintió de haber 

prohibido á su sobrina que pidiese la comida en 

francés, é hizo que le trajesen un retrato de Napo­

león frente á su lecho para pedirle perdón de la oje­

riza que lo habia tenido desde que la infeliz perdió 

á su padre en el sitio dé Zaragoza. 

Su pecado mayor era ese, y el de no querer á loe 

elegantes caballeretes que podían enamorar á su her­

mosa Julia. ̂  

No tenía otra cosa de qué acusarse, y estas las 

sintió como si fuesen pecados mortales, y hubiera 

deseado en aquella hora llamar á Arturo para de­

cirle que no tomase en cuenta las malas caras que 

le habia puesto cuando creyó que amaba á su tesdro; 

pero no quiso hacerlo porque temia que este pasó 

trajese consecuencias peores que su ofensa misma; 

pues su sobrina quedaba sola, y debia alejar de 

aquella casa un hombre que podía ser funesto. 

Desgarrado estaba su corazón de pensar el aban­

dono en que dejaba á aquella preciosa huérfana: así 

es que, llamándola junto á sí, y confundidas ambas 

cabezas y ambos alientos, la empezó á dar los mas 

sabios consejos con voz entrbcortada y balbuciente, 

sin que se separase Julia de allí hasta que el sacer-
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dote creyó necesario ejercer sa santo ministerio. 

Corramos un cresiíon negro sobre aquella alcoba 

mortuoria, y dejemos también que Iqs años destru­

yan las huellas del dolor: eii el rostió de Julia. 

. i • i i 

VIL 
•f j l ' f í iü ' f ; 'I J l ¡ - ,'•.'• : VI 

J , j ' - , f i ' í ' r . - . i ' , , i r:i';;i : :--

iji') ;,i-i;!nn Una mujer á la moda. ;;' • 

' Al oscurecer deun'dia,'no sabemos lo quo otro 
itraerá,consigo. ;' • • , 

1! .'Cuando vá á espirar un iiijo, se estremece el CORV 
•zon'Con ól caos inmenso que se abre áhu'estra'vista 
én .el venidero, ¡i'i ni •H:< fivM'-m'tó im!í>\ffV!!::¡-n 

¡Do cuántos .sucesos puede ser testigo!-
Y ;¡Qu() terrüjles dramas traerá ensayados, y quiépes 
serán por desgracia los principales actores!-, i r 

«1.1% 4'<ún- íí»; Mí.:ii',ni.il>ís¡'í'(f¿^^'.'i\í;i'í ..!;'•..i"i Jilv'.;.'.. . 

-d'iEl pasado se lleva nuestras memorias y dolores 
. para dejar lugar al que le sucede. 
•;.;;íDan las.doce de una noche que concluye, y senti­
rlo»' Resonar aquellas campauadas en nuestro cora­
zón; cómoda voz de alerta do un centinela, quo cree 
distinguir en las tinieblas las banderas y penachos 
oíalos enemigos. ' ' ' 

' *'' No soló ha concluido un día, sino: que ha espirado 
íUft;año.':ii:!];^ 6(1 '̂FV'Jíí ';: .^'f'&'ii.i.'y •(o'Víiitr •fí'i.fcrs'f' i:u 

..'i'Las naas. amargas ideas-se suceden en nuestro ce­
rebro. , I), :. 
r'/La: vejez avanza, y con ella los desengaños y los 
martirios. ...|'riri(M"!i-.;-M! i:':--'!'. -
-íiJjY si no es la vejez, el temor de que lo sea. 
• • Parece que en esa noche luchan las realidades con 
las ilu.siones, como disputando el terreno sombrío de 
da existencia. 

¡J: Cada timbre metálico de la campana arranca á 
nuestra boca una sonrisa de duda y un deseo tenaz 
de saber el porvenir que nos aguarda. 
, —íQuó sucederá? esclaman todos interiormente. 

\'.::;Y el año, mudo y silencioso, empieza á avanzar 
•con lentitud, sin satisfacer nuestra angustiosa pre­
gunta. ,:.i ,,,,i,ji,:,'t'|i; ;•:•:•, . , '•.,• 

¡El caos! ¡La nada! i Siempre oscuridad! ¡Siempre 
tinieblas I 

¡Insensatos! ¿Seria acaso mejor adivinar, ver y oir? 

fSe continuará.) 

/ 
ESPLICACION DEL FIGURÍN. 

' • . ' ' ;''r:,'!;;ii_/,'!;)"/(,i;'-

TRAJES'Í)É CAMPO. 

Primera figura. Vestido de fulard color claro. 
La fiílda va adornada en el bajo con una greca y 
flores, recogióndoso en pliegues por medio de dos 
clntitas quo van cosidas interiormente en cada paño, 
y dejando ver una enagua azul con un encañonado 
en el borde. Cinturon azul, camiseta de batista á 
plieguecitos, y paletot pequeño, abierto por delan­
te, con cuello y solapas vueltas sobre el pecho. Bo­
tas do chagrín y bastón de caña. Sombrero blanco 
con garzota y plumas azules. 

Segunda figura. Vestido de pelo de cabra raya­
do. Cuerpo alto, liso, y manga de codo. El bajo de 
la falda va adornado con dos bandas de cinta labra­
da, quo llevan al borde un escarolado de tafetán 
negro. Capucha encamada para salida de baño ó pa­
seos matinales por das orillas del mar; se hace de 
una tela de tejido ligero de lana y seda, ó do glasé. 
Figura una pelerina lo que cubre el pecho y los 
hombros; de la capucha vuelvo una especie de pa­
ñuelo pequeñito, quo queda encima do la cabeza. 
En la espalda va colocado un gran lazo de la misma 
tela, del cual penden dos largas caldas, ribeteadas 
con una puntilla negra, que se prolongan á lo largo 
do la falda. La capucha va adornada con b misma 
puntilla y un fleco de felpilla.:. eli;, ¡i i! • .Ü' ,•, .• 

I , r •••'""' l'or loilo lo no CniínJo. 
1. .1. j . í , ; . ' ; . ' '^' ' 
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